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1.   

 

 CORONALIBRUS era un libro tranquilo y solitario que no 

acostumbraba a dejarse ver con los demás, habitaba en una gran 

casa rodeada de un jardín lleno de flores, donde el sol resplandecía  

en el cielo azul  desde que había empezado la primavera. Todos los 

días paseaba por él, pero nadie lo veía. En esa casa también vivían 

muchos, muchos otros libros: libros de MISTERIO…de MAGIA…de 

AVENTURAS…DICCIONARIOS…de ANIMALES…INFANTIL…y más…y 

más.  
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   Los habitantes de esa casa jugaban juntos  y se divertían mucho 

cuando los niños venían a visitarlos: abrían sus páginas, los apoyaban 

en el suelo para ver sus bonitos dibujos, volaban sobre los sofás con 

su  imaginación, y los 

recostaban en los cojines 

admirando  sus preciosas 

hojas con letras bonitas y 

dibujos llenos de vida y 

color. 

 

Pero, pasados unos días 

los niños dejaron de venir, 

los libros se preguntaban ¡qué había pasado, por qué estaban solos, 

qué habían hecho! 

   Pues, parece ser que CORONALIBRUS se encontró un día en el 

jardín con los niños cuando éstos iban a visitar a los libros, pero él no 

les dejó pasar, les dijo palabras muy feas y les arrojó hojas de papel 

que había arrancado de algunos libros viejos; por ese motivo  los 

niños se marcharon y no volvieron hasta pasado un tiempo. 

   Una mañana, cuando las nubes taparon el sol y se oscureció todo, 

empezó una gran tormenta…todos los libros se asustaron mucho y se 

escondieron juntitos y pegados, allí, en un rincón de la biblioteca. De 

repente, oyeron unos pasos…. era CORONALIBRUS que se iba 

acercando a ese lugar de la casa; aunque nunca jugaba con los otros 

libros siempre estaba cerca, pero esta vez no parecía el mismo. 

   Desde ese día CORONALIBRUS se dedicó a entrar en la biblioteca 

para asustar y molestar a los demás libros: al de MAGIA lo empujaba 

hacia un rincón, a los de AVENTURAS les rompía sus hojas, con los de 

ANIMALES jugaba a tacharles y emborronarles las letras para que 

parecieran feos, a los de RELATOS INTERESANTES los pisaba con 

fuerza…¡todos los días igual! Cada vez los libros  estaban más y más 

asustados, aún así, decidieron que no iban a consentir ésto y 

organizaron una reunión. 
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   Un día, ya muy entrada la primavera, 

cuando estaban reunidos en torno a la 

mesa más grande de la biblioteca, 

cogieron un papel y escribieron con letras 

grandes y claras unas normas que iban a 

seguir para que CORONALIBRUS no los 

molestara más. 

                                                                    

 1 __Cada estante estará cerrado y custodiado por varios 

libros de ENCICLOPEDIA, que son de pastas duras y fuertes 

contra los que no podrá CORONALIBRUS. 

 2 __Se abrirán las ventanas todos los días a la misma hora 

que oigamos  sus pisadas, para hacernos más fuertes y así 

asustarlo. 

 3 __Estaremos bien ordenados y limpios y muy colocaditos, 

cada cual en su estante, para que no haya huecos y 

CORONALIBRUS no pueda coger ningún libro. 

 4 __Cuando tengamos que salir de la biblioteca a por 

provisiones (celo, pegamento, grapas…, por los destrozos 

hechos por Coronalibrus) iremos despacito y separados para 

que él no se dé cuenta. 

   Poco a poco, día a día y semana tras semana, CORONALIBRUS iba 

cada vez menos a la biblioteca a molestar a sus otros habitantes de la 

casa; ya no se divertía tanto al no poder romperle las hojas ni tirarlos 

como antes. Entonces los libros, cada día, a pesar de estar muy 
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cansados,  pero sin perder la esperanza de que pudiesen volver los 

niños, siguieron las mismas normas sin desesperarse. 

   Pasado más de un mes, ¡ noo,  algo más! vieron que 

CORONALIBRUS ya casi no venía y entonces empezaron a salir de sus 

estanterías: Primero se pasearon los libros más pequeños y con más 

dificultades para que nadie los pudiese oír, más adelante le siguieron 

los medianos en tamaño aunque sólo podían ir acompañados de los 

grandes. Poco a poco fueron comprobando que CORONALIBRUS se 

iba haciendo más débil gracias a las normas que habían implantado 

los libros.  

   Tan grande fue la paciencia, que cuando CORONALIBRUS dejó de 

molestarlos y se fue arrinconando en un lugar lejano de no se sabe 

dónde, los días de sol y de primavera volvieron a resplandecer. Sin 

embargo, a los libros les faltaba algo, algo muy importante para 

poder volver a sonreír y disfrutar como antes. 

   Un lunes por la mañana, el libro de la MAGIA escuchó el ruido de 

una puerta, primero se asustó y alertó a sus amigos, pero fue 

valiente y acompañado de dos libros de MISTERIO decidió ir a 

investigar de donde procedía ese ruido, salieron despaciiiito de la 

biblioteca, bajaron sigilosamente las escaleras y …aaahhhh…¿cuál fue 

su sorpresa cuando llegaron a la entrada? 

 

   ---Ooohhh, gracias, gracias…estáááááá … aaaquí¡¡¡¡¡¡¡¡    El libro de 

MAGIA voló escaleras arriba y entró como un cohete en la biblioteca, 

alterado, sin aliento…apenas podía hablar, el DICCIONARIO se acercó 

y le dijo con fuerza:  

   ---Habla, por dios, habla, ¿qué pasa? 

   Los libros de EMOCIONES se acercaron a él y lo tranquilizaron y 

entonces el de MAGIA pudo hablar: 
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   ---¡Los niños, los niños están aquí, volvieron, qué alegría! 

 

 

   En ese momento se armó un gran alboroto y todos los libros llenos 

de felicidad saltaron de sus estanterías y salieron a trompicones de la 

biblioteca. Cuando se estaban acercando a las escaleras vieron que 

los niños ya estaban subiendo acompañados de los dos libros de 

MISTERIO. 

   Volvieron todos a juntarse en la biblioteca, cada niño y cada niña 

alcanzaron uno de sus libros favoritos y bajaron al patio,  allí sobre la 

verde hierba, bajo los árboles,…disfrutaron de su lectura y 

compartieron historias; hasta el libro de ADIVINANZAS les propuso 

un juego, el de POEMAS les recitó uno de sus más hermosos 

versos…y entre todos jugaron y disfrutaron de un día maravilloso con 

el sol brillando sobre el cielo azul…y por fin renacieron las sonrisas, 

saltaron los abrazos, brincaron los besos y todo era amor y felicidad.      
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   A la mañana siguiente volvieron las visitas, así día tras día, 

entonces decidieron celebrar una gran fiesta : 

   Entre todos los libros formarían un gran arco iris con los diferentes 

colores de sus tapas y encuadernaciones y la sonrisa de los niños 

bajo su lindo colorido. Hubo  chuches, globos, juegos al aire libre, 

música , baile…y entonces empezó la felicidad en la casa de los libros. 
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¿Y qué fue de CORONALIBRUS?  

   No se sabe todavía bien dónde se encuentra y cómo 

está, pero los libros aprendieron que estando unidos, 

fuertes y preparados ya no le tendrían miedo a ese 

malvado y molestón Coronalibrus. 

   ¡Ya están listos y nunca dejarán que les vuelva a molestar¡ 

 

MYRIAM 

(Religión) 

 

 


